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El Modelo
, " Neoliberal y la

Lo superación de lo pobreza en Chile sigue siendo el desafio mayor, mas aun, .
cuando un 30 por ciento de la población, aproximadamente, sufre de uno u otra Pobreza Femenma
forma esta condición. Dentro del mundo de la pobreza, se ha discutido mucho en Chile
sobre los múltiples manifestaciones y causo les que la generan. Sin embargo,

menor ha sido el anólisis que se ha hecho sobre una de las dimensiones de este

complejo fenómeno, lo pobreza femenina. Por lo tanto, en este articulo se intentan A nivel nacional, el
responder interrogantes como ¿por qué la pobrezá se ha feminizado? ¿cuóles advenimiento del
son los factores que la potencian? ¿qué rol desempeñan las mujeres pobres en .. .
las políticas sociales? Para esto se analizan las implicancias del modelo de g~bI~m~ mIlItar
desarrollo neoliberal en la pobreza femenina, cómo ha potenciado lo en 1973, SIgnIfico la rup-
discriminación social de género, y se ha producido un aumento de la jefatura de tura del sistema democrá-
hogar femenino. tico y del modelo de desa-

P I b CI rrollo que había permane-

a a ra5 ave

cido en el país desde la
Pobreza / Género / Género y Pobreza / ~olítiC~S Sociales / Feminización década del 50'. En ese pe-

de la Pobreza / Neollberallsmo. . d b .
1 d 1no o, aJo e mo e o

Desarrollista, el Estado

tuvo un rol monopólico en

el financiamiento y pro-

FEMINIZATION OF POVERTY AND SOCIAL POLlCIES IN CHILE ducción de las políticas so-

The overcoming of poverly in Chile continues to be the utmost challeng~; moreover, ciales. Estas últimas tuvie-
when approximately a 30 percent of the population undergoes someway or ano!her ron como objetivo la satis-
this condition. Wi!hin the world of poverly, mucn has been discussed on !he facción de las necesidades
multiple causal manifestations that originate it. Nevertheless, !ittle analysis has bá . d 1 bl' ,
been done on the magnitudeof this complex phenomenon, which involves the SIcas e a po ac~on,
feminine poverly. Therefore, this article attempts to give response to such questions alcanzando un alto rnvel
as, why has poverty been feminized? which are the factors that generate it? what de desarrollo que facilitó
role do poor women play in !he social policies? Due to this fact, !he implicatures
of !he model of neo liberal development in the feminine poverty are analyzed,
how it has Powered the social discrimination of the sexual category, and why an l E l. rt ' I f 1. ds,e a ICU o ue presen,a o
increase of the femi.nine household has taken Place. I t ' t I ..
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la creación de una instituciona1idad en el área ficios sociales que habían logrado en las déca-
de acción social (Schkolnik/ Riquelme, 1991 :8). das anteriores.

No obstante, las políticas sociales privilegiaron, En consecuencia, durante el régimen militar la
principalmente, a los trabajadores asalariados, política social fue una herramienta para enfren-
que estaban incorporados a los sistemas forma- tar los efectos de los problemas sociales, y no
les de previsión, resultando Pü:co significativas un instrumento de desarrollo. El modelo
para el sector informal de la economía, y para neo1ibera1 apuntó ideológicamente a un mayor
los no asalariados. individualismo con un énfasis en el consumi-

dor, se amplió la libertad y las posibilidades de
A partir del año 1973, la aplicación del modelo elección, desapareciendo el rol que había desem-
neo liberal significó transformaciones en la eco- peñado la comunidad organizada en la toma de
nomía nacional, como: la liberación del merca- decisiones (Martín, M 1998:315).
do, la reducción del rol del Estado y la apertura
comercial al exterior. Estos cambios desenca- Estos cambios modificaron las bases sobre las
denaron una dinámica de expansión y estabi1i- que se había sustentado la política social desde
dad económica indiscutible, pero también un la década de120' en el país. Es decir, se destru-
aumento significativo de la pobreza, como con- yeron los vínculos entre el Estado y la comuni-
secuencia de la reducción del gasto social; hubo dad, se debilitó la participación social como
un fortalecimiento de las políticas económicas vehículo para la promoción del desarrollo, y se
antiinflacionarias y especial énfasis en contra- fortaleció el asistencia1ismo estatal.
rrestar las crisis económicas de los años 1975-
1976 Y 1982-1983 (!bid 1991:11). A partir del año 1989, con la restitución de la

democracia en Chile, el gobierno de Patricio
El régimen militar centró su acción en objeti- Ay1win debió enfrentar la denominada "deuda
vos macroeconómicos, la disminución de la ac- social" que se arrastraba desde el régimen mi1i-
ción del Estado en el área productiva y social y tar. Esta deuda, se manifestó en una masiva si-
otorgó un papel preponderante al sector priva- tuación de pobreza -un estudio realizado por
do. El mercado fue considerado el mejor meca- Aristides Torche acusa que en 1988 había 5 mi-
nismo de asignación de recursos. Se modifica- 110nes de pobres en el país-, en un deterioro de
ron las funciones de financiamiento y produc- los beneficios sociales, especialmente para los
ción de los servicios del Estado, y se le asignó a sectores medios y bajos; una inequitativa distri-
este último un rol básicamente normativo, su- bución del ingreso (Martín, M. 1998: 317) y una
pervisor y controlador, orientado a entregar ga- desvinculación del Estado con respecto a las ba-
rantías para el funcionamiento del mercado. ses sociales.

Los postulados teóricos del régimen se basaron Mientras el gobierno militar impulsó una polí- I

en el principio de subsidiaridad del Estado, vale tica social restrictiva que subordinó la distribu- I

decir, se imp1ementaron medidas en la asigna- ción de los ingresos a las metas de crecimiento i
ción de recursos públicos sólo en aquellos sec- y estabilidad de la economía, el gobierno de ]
tores en que la política neo1ibera1 fuera inefi- Patricio Ay1win, mantuvo como uno de sus ob- c
caz. Como resultado de esta política económi- jetivos prioritarios, la consolidación de una eco- c
ca, mermaron todos los servicios sociales para nomía de libre mercado, abierta al exterior, ba- ]

los sectores que "podían pagar", foca1izándose sada en la empresa privada y en la liberación I
la ayuda casi por completo a la extrema pobre- del sistema financiero, defendiendo la necesi- l
za. Con estas medidas, un sector importante de dad de promover el crecimiento económico con

-20- la clase media y media baja perdieron los bene- justicia social. Para esto centró la labor en tres :
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a- objetivos fundamentales: mejorar la calidad de más rico. Esto se traduce, en que el 10% más
vida de toda la población, asegurar la igualdad rico recibe 30 veces más que el 10% de la po-
de oportunidades, y avanzar en la integración blación más pobre (Venegas, A. 1998: 1).

la social y productiva de los sectores más poster-
[1- gados. Se definieron cuatro principios Estos porcentajes son elocuentes, el crecimien-
10 orientadores, que marcaron la diferencia en el to económico del país no ha producido un ma-
lo plano social en relación al régimen militar, equi- yor bienestar para la mayoría de la población,

~r dad, solidaridad, integralidad y participación sino más bien para una minoría privilegiada.
ll- socia13 (Vergara, P.1993: 105).
le En consecuencia, el crecimiento económico no
n- Sin embargo, las restricciones objetivas del mo- produce directamente una disminución de la
le delo de desarrollo de libre mercado por lograr un pobreza, sino la satisfacción de sólo un sector

fmanciamiento adecuado del gasto social, y el de la población. El bienestar de algunos signifi-
sistema de bienestar heredado del gobierno mili- ca desigualdad en el acceso a los bienes y servi-

as tar, en el cual se promovió la participación del cios para otros.4
le sector privado en educación, salud y previsión
u- social, determinaron que estos principios hayan
li- quedado más bien a nivel de discurso. La feminización de la pobreza:
.10 entre la discriminación social y de
se Durante los dos últimos gobiernos democráti- género

cos, tanto en el de Patricio Alywin (1989-1993)
como en el de Eduardo Frei (1994-2000) y Ri- .

~a cardo Lagos, se ha mantenido -aunque no sea La pobr~za que se arr:~str~ en ChIle, como en
10 un resultado esperado- una concentración sin otros paIses ~e la reglon, ~Iene un alt~ compo-
~ precedentes de la riqueza, y se han incrementado ne~te femenIno. Este fenome~~ no solo se ~e-
l~- las desigualdades sociales, económicas y polí- fleJa en una m~yor conce~traclon de las muJ,e-
Sl- ticas en la población. res entre los mas pobres, SInO en las caractens-
or ticas que asume esta situación, las dificultades
n- L .fra d 1 E ta N . 1d C t que tienen las mujeres para superarla, y las con-

as CI s e a ncues aClona e arac e- .
de ' , , S . " (CASEN) 1 secuenCIas que conlleva para el resto de los

nzaClon OCloeconomlca son e 0- ' b d 1 ¡:: .1.os . - rmem ros e grupo lamI lar.
, cuentes en este sentIdo. El ano 1996, el 46% de

n- la población accedió al 13, 10% del ingreso; el ., .

na 38% de la población accedió al 30, 70% Y el En este. sentIdo: cabe mdic~ que la ~obrez~ no
la- 16% de la población al 56 10% del ingreso. se manIfiesta solo en relaclon a los msuficlen-

, tes ingresos que percibe el grupo familiar, sino

M " ' ti d 1B 1 t ' también con respecto a la estructura demográfi-
as aun, en un m orme e anco n eramen- , ti 1 d. .b " . ,

lí- d D 11 b Am " L t ' ca, geogra lca y a a IStrt UClon SOCloecono-
cano e esarro o so re enca a ma, se " . .

IU- tat Ch.l h tad 1 d mIca del palS. Afectando pnnclpalmente a aque-
cons a que en 1 e se a acrecen o a es- . . .

ltO ' ldad 1 d. trt.b " d 1 , El llas mujeres que son Jefas de hogar, mujeres de19ua en a IS UClon e os mgresos. .. ,
de , , . . la tercera edad, y a las mUjeres rurales e mdíge-
I - palS oc~pa el septimo lu~ar .entr~ ,las naCIones nas (SERNAM 1994: 12).
b del contmente con peor dlstnbuclon, le antece-
:0- den Brasil, Paraguay, Honduras, Guatemala, ., ,

I~- Ecuador y Panamá. Una cuarta parte de los in- Es neces~o co~sIderar ~ue un ~er~Io de la fu~r-
o~ gresos nacionales es percibida por un 5% de la za de trabajo chtl~na, está constI~Ida por muJe-
Sl- población y un 40% de los ingresos por el1 0% res, las que contnbuyen, desde dIversos secto-
on
~s 3 N.E: El subrayado es de la autora del artículo, 4 N,E: El subrayado es de la autora del artículo. -21-
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res al crecimiento del país. Sin embargo, esta tuación de pobreza y la condición de género se -
cre~iente incorporación de las mujeres más po- potencian negativamente.
bres al mercado laboral, no es recompensada en
función a los aportes que ellas hacen. Ya que F .
sus remuneraciones son significativamente me- La Jefatura de Hogar emenma
nores que las de los hombres, los empleos a los se Incrementa
que acceden son precarios, y s~s oportunidades
de formación y capacitación son escasas. Lajefaturadehogarfemeninahaexistidosiem-
(Valdés, X. 1995: 105). Tampoco cuentan con el pre en la sociedad chilena, sin embargo, recién
apoyo necesario para el cuidado de sus hijos, lo en los últimos años se ha identificado con ma-
que les produce una sobrecarga de trabajo y de yor rigor la situación de estas familias en el país.
responsabilidades, ya que su incorporación al El Estado ha centrado su labor en estos hogares
mercado laboral no las exime de las responsa- en situación de pobreza, pese que las caracte-
bilidades domésticas. rísticas de estas familias están presente en to-

dos los sectores sociales.
La sobrecarga que experimentan las mujeres tra-
bajadoras conlleva a que muchas de ellas rea1i- Por mucho tiempo se ha asumido que la familia
cen, además, 32,9 horas de labores domésticas, nuclear completa es el prototipo y ha sido el
lo que, sumado a 48 horas de jornada laboral, modelo a partir del cual se han elaborado las
da un total de 80,9 horas a la semana, provo- políticas sociales. Por el contrario, en la reali-
cando una serie de efectos en la salud fisica y dad del país se constata que sólo el 54, 4% de
mental de las mujeres pobres (Oneto, L. los hogares son biparentales, vale decir, forma-
1996:23). dos por una pareja, con o sin hijos. El resto tie-

ne otra estructura familiar, ya sea porque están
Los estudios realizados en el país por Buvinic, compuestos por hogares extensos, constituidos
1990; Bonilla, 1991; MIDEPLAN, 1996; por varios núcleos, entre los cuales destaca la
Torado/Salazar, 1996, Luf'm/Molina, 2001 son jefatura femenina cuando son monoparentales
concluyentes. En éstos se constata la estrecha (Va1enzuela, M.1996:15).
relación entre jefatura de hogar femenina y po- i
breza. En los últimos 20 años, se ha casi tripli- Si bien la jefatura de hogar es una estructura 1
cado el número de hogares con jefatura femeni- familiar antigua, tanto el aumento de estos ho- t
na en el país, en 1970,349.034 hogares estaban gares como su empobrecimiento son una reali- t
a cargo de una mujer y en 1992, las cifras au- dad relativamente nueva en el país. Al respecto, f
mentaron a 834.327. De esta cifra se estima Valenzuela (1996: 17) y Lunfin/Molina 1
que 230.000 se encuentran en condiciones de (2001:100) mencionan algunos de los factores s
extrema pobreza (SERNAM, 1994: 13). asociados al incremento de este fenómeno en el I

país: s
Uno de los factores que potencia la pobreza de a
estos hogares es que las mujeres jefas de hogar - El proceso de modernización ha producido ¡,
tienen comparativamente menos ingresos me- un incremento de las migraciones del cam- t
dios, menos bienes y menos acceso a empleos po a la ciudad, lo que ha tenido un impacto c
productivos, que los jefes de hogar. Y como jefas importante en la formación de jefatura fe- 1:
de hogar, las mujeres también deben realizar las menina en las zonas rurales. Generalmen-
labores domésticas, por lo tanto, tienen mayo- te, las mujeres han sido abandonadas por E
res limitaciones de tiempo para incorporarse al sus parejas que se han trasladado en busca d
mercado de trabajo (Buvinic, M. 1990: 9), pro- de mejores fuentes laborales. ti

-22- duciéndose un circulo vicioso en el que la si- d
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le - En las zonas urbanas, la jefatura de hogar fonnular políticas sociales que incorporaron una

se ha producido, en muchos casos, en mu- doble dimensión de clase y género. Esto ha sig-
jeres que son migrantes y han asumido la nificado develar que la vulnerabilidad social de
maternidad solteras. las mujeres pobres se relaciona, también, con la

discriminación de género. Son las mujeres las
- El aumento de la esperanza de vida, unido al que reciben proporcionalmente menos ingresos

hecho cultural de la diferencia de edad entre que los hombres, incluso en relación a las mu-
}- el hombre y la mujer que compone la pareja, jeres de otros estratos sociales. Son estas muje-
:n explican la mayor tasa de viudez femenina. res las que tienen menos posibilidades labora-
!- les y la mayor responsabilidad en el cuidado y
s. - El incremento de las madres adolescentes crianza de los hijos.
~s que fonnan generalmente a su cargo nú-
~- cleos familiares secundarios. La Encuesta de Caracterización Socioeconómi-
)- ca confinna que la variable género es un factor

- Por último, el abandono del padre o sepa- discriminador en la distribución de los ingresos,
raciones en el caso de uniones consensua- puesto que las mujeres perciben en promedio el

ia les o legalmente constituidas. Este último 75% de los ingresos que perciben los varones.
el factor es precisamente considerado el más
!S detenninante en la fonnación de lajefatura El aumento que han experimentado en el mer-
li- femenina, ya que el incremento de abando- cado laboral se ha dado en fonna muy desigual,
le nos paternos o separaciones es el resultado al comparar la situación de las mujeres del 20%
a- de una menor responsabilidad de los hom- más rico con las del 20% más pobre, se observa
e- bres con respecto a su rol proveedor, se que la incorporación laboral del sector más rico
í.n piensa que con la incorporación de la mu- es mayor que la del sector más pobre. Vale de-
[)s jer al mercado laboral, la familia puede cir, mientras en el 20% más rico la participa-
la mantenerse, aunque en peores condiciones, ción laboral es de un 52,1%, en el 20% más po-
es sin el aporte del padre. bre es de sólo 19,1 %. Esta diferencia tiende a

incrementarse, ya sea por una mayor participa-
Además, la creciente participación de las muje- ción laboral de las mujeres del 20% más rico

ra res en el mercado laboral, ha producido dificul- como por una disminución del 20% más pobre
0- tades para adaptarse a los nuevos requerimien- (Martín, M. 1998: 323). Esta situación pennite
li- tos al interior de la familia, logrando una mayor afinnar que el modelo de desarrollo de libre
:0, flexibilización de los roles de género. Sin em- mercado fortalece la exclusión de los sectores
Ila bargo, todavía es posible observar especial re- más pobres de la población.
'es sistencia por parte de los hombres para partici-
el par en un proceso de redistribución de respon- Para revertir esta situación desfavorable, en el

sabilidades, generándose tensiones y conflictos caso de las mujeres, se requiere la incorpora-
al interior del grupo familiar. La primacía de ción de medidas de discriminación positiva, es

do los intereses individuales en la sociedad, por so- decir, programas sociales dirigidos específica-
n- bre el interés colectivo, ha modificado las rela- mente a este grupo objetivo, que sean capaces
:to ciones familiares y la valoración tradicional de de recoger sus demandas y necesidades. De lo
re- la familia. contrario, no es posible revertir este proceso.
:n- Estas mujeres se encuentran con múltiples obs-
lor En síntesis, la estrecha relación entre jefatura táculos cuando desean incorporarse al mundo
:ca de hogar femenina y pobreza, y la presión por laboral: falta de capacitación, incompatibilidad

focalizar el gasto social, constituyeron, a partir entre los roles productivos y reproductivos, se-
de 1990, los dos factores preponderantes para gregación en el mercado laboral, entre otros. -23-
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Estas dificultades constituyen impedimentos embargo, no fueron consideradas como sujetos p,
para la superación de la pobreza y la discrimi- específicos de políticas sociales, sino en muy r(
nación femenina, fortaleciéndose los roles tra- escasas ocasiones. d~
dicionales y subordinados en la familia. Ade- al
más, la exclusión y/o precariedad de los empleos El rol que las mujeres han desempeñado en las N
a los que acceden, las deja en una situación de políticas sociales ha sido fundamentalmente me- gi
dependencia e inseguridad c~n respecto a la diador, ubicándose entre el Estado y la familia. ti,
pareja. Esta situación potencia la existencia de Es a través del apoyo y respuesta de las mujeres, c~
relaciones de poder que favorecen fenómenos que el Estado ha implementado políticas socia- dI
como: violencia intrafamiliar, abandono, baja les dirigidas al grupo familiar en general. Por
autoestima, depresiones, entre otros. ejemplo, en el sector salud, los programa de Con- EJ

trol del Niño Sano, el programa de Alimentación hi
En consecuencia, la pobreza es un círculo resis- Complementaria, el programa de Vacunación, m
tente, multifacético, que no puede reducirse a entre otros. Esto ha permitido disminuir, satis- p<
una sola dimensión o carencia. Superar la po- factoriamente, las cifras de mortalidad infantil, p~
breza significa superar la superposición de des- erradicar enfermedades infectocontagiosas, y al
igualdades que afecta a un amplio número de mejorar en general los indicadores de desarrollo at
hogares y personas, y no puede confundirse con social del país, pero no han considerado los pro- eI1
el sólo aumento de los ingresos mínimos. Las blemas específicos de género que afectan a las ur
condiciones que impone la pobreza van más allá mujeres: violencia intrafamiliar, abortos, acoso
de las carencias materiales y expresan una des- sexual, embarazos adolescentes, discriminación P<
igual distribución de los beneficios del creci- salarial, entre otros. En general, la población fe- 73
miento económico; hay inequidades en relación menina ha sido instrumentalizada por el Estado en
a los ingresos, en el acceso al conocimiento, a y no participa en las políticas sociales a partir de mi
la información, en las oportunidades, en el po- su especificidad de género. Las políticas socia- la
der. Mientras estas desigualdades se concentren les no recogen sus reivindicaciones y demandas re]
en las mismas personas, prevalecerá la situación como grupo objetivo.
de pobreza. S'

Al inicio del gobierno de transición democráti- a~
. , . ca (1989-1993) se intentó producir un cambio Rl

Las Mujeres en las Políticas en este sentido, puesto que por primera vez la rc

Sociales equidad de género se asumió como un tema re- ~e
levante desde el Estado. El gobierno visibilizó es1

En Chile, a diferencia de otros países latinoa- que las desigualdades que afectan a las mujeres da,
mericanos, el Estado asumió tempranamente un se relacionan con la discriminación de género cia
papel gestor de las políticas sociales. Desde la existente en el país.

década del 20' hasta comienzo de los años 70, En
la sociedad chilena se configuró en tomo a un Esto fue considerado un avance, sin embargo, el
Estado Benefactor que asumió un rol activo, :ue producto ~el rol ~rotagónico que desempe- Igl
tanto en 10 económico-productivo como en la naron las propIas mujeres para lograr el retorno 19~disminución de las desigualdades sociales (Se- a la democracia, brindándole al gobierno un ci .

rrano, C. 1992: 196). apoyo electoral significativo. Fue la primera vez bi:
que un programa gubernamental incluye pro-

Durante estos cincuenta años, las mujeres se puestas de secto~es feminis~s, 10 q~e ~rodujo En

integraron al desarrollo delPaís más allá de su muchas expectativas y un cIerto optimIsmo en, 1 . . 1 das 1 .. ver
clásica participación doméstica y familiar, sin as mujeres vmcu a a as orgamzaclones so-

24- . 1 1, . res,- cla es y po lticas.
sas
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OS Por ejemplo, una medida concreta en esta di- las distintas instancias del Estado y la sociedad

IlY rección, fue la creación del Servicio Nacional civil. Se aspira a dar respuesta a las propuestas

de la Mujer (SERNAM) en 1991, mediante la y demandas de las mujeres y se nutre de las ex-
aprobación de la Ley 19.023 con rango de periencias y conocimiento de los distintos es-

as Ministra para su directora. Este organismo Suf- pacios sociales e institucionales.

~e- gió con el propósito de generar diversas inicia-
la. tivas en la legislación y en las políticas públi- El plan contempla un conjunto de acciones en

~s, cas, y de esta forma modificar las desigualda- las áreas legal y jurídicas, familia, educación,
la- des que afectan a las mujeres. salud, trabajo, cultura y comunicación, institu-
or ciones públicas y participación. Todas dimensio-

,~- En ese mismo año, la Ley 19.205 derogó la pro- nes que buscan superar la discriminación que
Dn hibición de las mujeres de trabajar en faenas afecta a la población femenina. Sin embargo, de

~n, mineras, y se incorporaron disposiciones de res- acuerdo a los resultados que se han obtenido en
I~- ponsabilidad compartida de los padres con res- la materialización de las políticas de igualdad de
,,1, pecto a los hijos. Se le otorgó permiso postnatal oportunidades, se observa un debilitamiento y un
y al padre, si fallece la madre, y se le dio opción desperfilamiento de los objetivos iniciales que

llo abierta al padre para acceder a un permiso legal fueron propuestos por las propias mujeres. La
'0- en caso de enfermedad grave del hijo menor de igualdad de oportunidades se ha desarrollado
as un año. hacia la equidad social y no a la equidad de gé-

~o nero, en el sentido de incorporar en las políticas
Dn Posteriormente, en 1994, se derogó el artículo sociales a las mujeres en general.
[e- 735 del Código Penal que definió el adulterio
do en forma discriminatoria para la mujer y se eli- Lo anterior ha implicado la supeditación de la

~e minó la penalización del mismo. Se promulgó equidad de género a la superación de la pobre-
la- la ley 19.325 sobre procedimientos y sanciones za, manteniéndose, de esta manera, la tenden-
las relativos a los actos de violencia intrafamiliar. cia a incluir solamente a las mujeres pobres en

la agenda gubernamental, y excluyendo las pro-
. Siguiendo en esta línea, a partir de 1994, bajo la blemáticas de un sector importante de la pobla-

~- administración del gobierno de Eduardo Frei ción femenina que pertenece a la clase media y
110 Ruiz- Tagle, se estableció como prioridad clase media baja.
la ,. 11 " .'

dl bprogramatlca: a e ltnmaClon e a po reza ex-
re- trema, mejorar la educación como la principal
zó estrategia para lograr la igualdad de oportuni- Conclusiones
~s dades y la equidad, profundizando la democra-
:ro cia y la modernización del Estado. Finalmente, resulta fundamental reconocer la

diferencia entre la equidad social y la equidad
En el marco de estas prioridades que se planteó de género. Los objetivos de equidad de género

:0, el gobierno, el SERNAM elaboró el Plan de incluyen a todas las mujeres y no sólo a las más
le- Igualdad de Oportunidades para el período pobres, entendiendo que la discriminación no
no 1994-1999. Este plan, inspirado en la experien- es sólo económica, sino política, social y cultu-
un cia española, compromete públicamente al go- ralo En cambio, la equidad social se limita a pro-
'el bierno en su cumplimiento. mover la incorporación de los pobres a los pro-

~~- ductos del crecimiento económico, permitién-
IJO En éste, se propone un enfoque global para re- doles un mínimo de calidad de vida y de bien-

,en vertir las desigualdades que afectan a las muje- estar. Por lo tanto, con la superación de la po-
,0- res, a través de un conjunto de objetivos, diver- breza, aún cuando es fundamental, no se supera

sas medidas y acciones para ser asumidas por necesariamente la discriminación de género. -25-
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De hecho no se ha impulsado desde el Estado la nera que sean capaces de incorporar la diversi- [
modificación de los roles domésticos, mante- dad de realidades que tienen las mujeres. Ade- 1:
niéndose al interior de la familia la tradicional más de promover la participación activa de és- .
división sexual del trabajo, y la separación del tas en los procesos de planificación de las polí- ~
ámbito público y privado. De esta forma, no se ticas y programas sociales. [.
cuestionan las causas estructurales que originan .

la discriminación. Se ha man~enido la partici- En este sentido, el gobierno de Ricardo Lagospación de las mujeres en la política social como (2000) muestra una continuidad en materia de .

mediadoras, concebida "como un ser para políticas sociales, es decir, en los próximos años
otros", para sus hijos y familia. se han planteado como objetivos prioritarios

lograr una mayor participación de las mujeres .
Los antecedentes expuestos, muestran que efec- en la vida económica del país, promover el ejer-
tivamente la pobreza en Chile se ha feminizado, cicio de sus derechos, su plena participación en
y que existen elementos de discriminación so- la vida política y social, una gestión pública
cial y de género que afectan principalmente a orientada a la equidad. Promover un cambiolas mujeres. Es decir, se produce un círculo vi- cultural que posibilite una convivencia armóni- .

cioso en el cual la pobreza y el género se poten- ca entre hombres y mujeres, prevenir el emba-
cian negativamente. Por 10 tanto, revertir esta razo adolescente y aborto, y por último, contri-
situación implica producir cambios estructura- buir en la erradicación de la violencia
les. Vale decir, no sólo brindar capacitación la- intrafamiliar.
boral a las mujeres pobres en oficios no tradi-
cionales, como se ha promovido a través del Esta continuidad en materia de políticas socia-
PRODEMU, SENCE, FOSIS u otros, sino tam- les (diez años) tiene el riesgo de producir un
bién facilitar o garantizar su contratación. desgaste en su implementación, pero es posible

que esta continuidad posibilite una mayor con-
En el ámbito del Estado, se requieren políticas secución de los objetivos planteados. Por 10
sociales suficientemente especificas, de tal ma- pronto, no queda más que esperar.
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